(50 + 
0N Y YM 
WA 94 


— Argentinas , 


que hicieron 


TEXTOS: 
JULIETA MORTAT 


ILUSTRACIONES: 
AGUSTINA SUÁREZ 
DELIUS 
+ JOSEFINA SCHARGORODSKY 
MARÍA LUQUE 
PEPITA SANDWICH 


ALFAGUARA 


Argentinas 
que hicieron 


nistoría 


TEXTOS: 
JULIETA MORTAN 


ILUSTRACIONES: 


AGUSTINA SUÁREZ 
DELIUS 
JOSEFINA SCHARGORODSKY 
MARIA LUQUE 
PEPITA SANDWICH 


Seo 
ALFAGUARA 


Estas son solo algunas de las 
innumerables mujeres 
argentinas que, con su 
coraje, su talento y su 

honestidad consigo mismas, 

abrieron caminos y siguen 
inspirándonos a ser cada vez 
más libres. 


MARÍA REMEDIOS 
DEL VALLE 


Heroína de la Independencia 


(1766-1847) 
Su cuerpo tenía cicatrices profundas de balas, sables y azotes. Y su 


alma, la herida de haber perdido a su hijo y a su esposo en la primera 
expedición militar al Alto Perú. 

María Remedios, también conocida como “La Capitana”, era hija de 
descendientes afroamericanos. Participó activamente en las diferentes 
batallas por la Independencia de nuestro país; su coraje no tenía 
límites y varias veces estuvo a punto de ser fusilada. 

Belgrano, que se negaba a tener mujeres en sus tropas, únicamente la 
aceptó a ella. Era muy valiente y cumplía cualquier tarea que le 
pidieran. Atendía a los hombres heridos en el campo de batalla, que 
agonizaban de dolor; cuidaba las pertenencias del regimiento, cargaba 
armas y en medio de los cañonazos, junto a sus dos hijas, asistía a los 
soldados. 

Salvó muchas, muchas vidas. 

Luego de la Independencia, María Remedios, sola y pobre, se convirtió 
en mendiga. Vivía en la calle, vestía harapos y pedía limosna en las 
plazas. 

Una tarde, el general Viamonte la reconoció y solicitó para ella una 
pensión por su servicio a la patria, pero no se la dieron pese a su 
insistencia. Después de muchos años y varios pedidos, empezó a 
recibir un dinero que apenas le alcanzaba para comprar un poco de 
came. Hasta que Juan Manuel de Rosas decidió darle una 
mensualidad digna y la nombró Sargento Mayor. Por fin, fue 
reconocida como una verdadera heroína. 
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MARÍA LORETO 
SÁNCHEZ PEÓN 


Espía 
(1777-1870) 
A principios del siglo XIX, la Argentina era parte del Virreinato del Río 


de la Plata, que dependía de España. El ejército realista luchaba para 
que siguiéramos siendo su colonia. Pero se había formado otro 
ejército: el de los patriotas, que querían la independencia. María Loreto 
Sánchez Peón era una dama de la alta sociedad salteña y estaba 
entregada a la causa patriótica. Creía que había que luchar para vivir 
en una tierra libre. 

Pocas mujeres en la historia fueron tan valientes como ella. Recorría 
largas distancias a caballo para llevar información sobre los planes 
enemigos en papeles que escondía en el ruedo de su pollera. ¿Cómo 
conseguía esa información? Entraba en el cuartel de los soldados 
españoles con la cara pintada con carbón y una canasta de tortillas 
humeantes que les provocaban antojo incluso a aquellos que ya 
estaban con la panza llena. Así, disfrazada de panadera, escuchaba 
sus conversaciones. Por ejemplo, cuando pasaban lista a la tropa, se 
ponía en cuclillas a un costado y echaba granos de maíz en dos 
bolsitas: una para contar los presentes y otra para los ausentes. Así se 
enteraba de cómo iba a estar conformado el regimiento de los 
enemigos. 

Se comunicaba con un jefe del ejército patriota por medio de mensajes 
que dejaban en un árbol a la orilla del río. Las mujeres que bajaban a 
fregar la ropa agarraban los mensajes del hueco del árbol y los 
ocultaban entre las telas. 

María creó una red de espionaje continental llamada “Bomberas”, 
compuesta por mujeres de distintas clases sociales entre quienes se 
destacaron Juana Moro de López, Petrona Arias y Juana Torino. Pasó 
a ser la jefa de Inteligencia de la Vanguardia del Ejército del Norte ¡y 
nunca la descubrieron! 

Vivió casi cien años y el pelo se le puso blanco como las nubes en un 
día de sol; lo adornaba con moños de cintas celestes, como si su 
peinado fuese una bandera. 


MANUELA 
PEDRAZA 


Heroína contra las invasiones inglesas 


(1780-1850) 
Era 1806. Los ingleses habían llegado a Buenos Aires con sus trajes 


elegantes a quedarse con el tesoro de la Corona española y 
apoderarse del Virreinato del Río de la Plata. El gobierno de ese 
momento, con el virrey Sobremonte a la cabeza, los recibió con 
agrado, y organizó fiestas y banquetes deliciosos. Pero el pueblo 
quería que se fueran. Niñas y niños, mujeres, comerciantes y soldados 
salieron a la calle a echarlos como pudieran. Les tiraron piedras, agua 
hirviendo y grasa vacuna derretida desde los techos de las casas y 
salieron a pelear con lo que tenían al alcance de la mano. 

Cuenta la leyenda que Manuela Pedraza, conocida en esa época 
como “La Tucumanesa” porque había nacido en Tucumán, se había 
ido a vivir a Buenos Aires y salió a pelear como todos. Rápidamente 
empezó a llamar la atención por su valentía. En un momento de la 
lucha en lo que hoy se conoce como Plaza de Mayo, un inglés mató de 
un balazo a su marido. Sin dejar que la tristeza la invadiera, Manuela 
tomó el arma de él y mató a quien había disparado contra su amor. Le 
arrancó el fusil al inglés y se lo entregó a Liniers, el héroe de las 
invasiones inglesas, como trofeo de guerra. A cambio, ella que era 
muy pobre, comenzó a recibir un pago mensual. Un año más tarde, 
Manuela también participó en la contienda contra los ingleses por la 
defensa de la ciudad, le hirieron el muslo de un balazo, pero siguió 
peleando junto al resto de los vecinos. 

Hoy varias calles llevan su nombre como así también una mención de 
honor de la Ciudad de Buenos Aires que se les da a aquellas mujeres 
que se destacan por su lucha social. 


MARIQUITA SÁNCHEZ 
DE THOMPSON 


Patriota 


(1786-1868) 
María Josefa Petrona de Todos los Santos Sánchez de Velazco y Trillo 


nació en Buenos Aires y fue la única hija de una de las familias más 
ricas de su época. La educaron los mejores maestros. Pasó a la 
historia por organizar reuniones entre intelectuales. En su casa de San 
Isidro se discutían ideas políticas y se dice que tue el lugar en el que 
se cantó por primera vez el Himno Nacional. Pero no era solo una 
buena anfitriona. Dueña de una personalidad fuerte y una inteligencia 
singular, fue una mujer muy influyente en su tiempo. 

A los catorce años demostró en quién se iba a convertir. Sus padres 
querían casarla con un comerciante rico, pero ella estaba 
profundamente enamorada de su primo Martín Thompson. ¡Hasta llegó 
a mandarle una carta al Virrey para que le permitieran casarse con él! 
Después de trece días de juicio (¡sí, de juicio!) logró su matrimonio. 
Mariquita y Martín tuvieron cinco hijos. Cuando su marido murió en 
altamar, ella se casó con Washington de Mendeville, un diplomático 
francés con quien tuvo tres hijos más. Pero con él no fue nada feliz. 
Uno de sus principales intereses era la educación de las mujeres. “Es 
preciso empezar por las mujeres si se quiere civilizar un país, y 
más entre nosotros, que los hombres no son bastantes y tienen las 
armas en la mano para destruirse constantemente”, escribió en 
una carta a su hijo Juan. Fue presidenta de la Sociedad de 
Beneficencia, cuya misión era asistir a los pobres y educar a las niñas, 
en un momento en que las escuelas estaban reservadas para los 
varones ricos. No tuvo miedo de hacer público su desacuerdo con 
Rosas y Sarmiento, dos de los políticos más importantes del momento. 
Tuvo que exiliarse en Uruguay y siguió los acontecimientos de la 
política nacional desde lejos. Murió a los ochenta y tres años. 


MACACHA 
GÚUEMES 


Patriota 


(1787-1866) 
El padre de María Magdalena Dámasa Gúemes de Tejada, o 


“Macacha”, como fue conocida después, era tesorero real de la 
Corona; y su madre, descendiente de los conquistadores españoles 
que habían sido enviados al Virreinato del Río de la Plata. Macacha 
fue la sexta de ocho hermanos y la primera mujer. Eran ricos, vivían en 
una Casa enorme en Salta con un montón de personas que hacían las 
tareas del hogar y del campo. Su padre le enseñó a leer a los cinco 
años, estudió también piano y flauta, y su mejor amigo de toda la vida 
fue su hermano Martín Miguel, que le llevaba dos años. Les gustaba 
descubrir juntos el monte a caballo. Andaban a pelo, es decir, sin 
montura. 

A los dieciséis años se casó con un militar y tuvo una hija, Eulogia. 
Cuando estalló la Revolución de Mayo, Macacha consagró su vida a la 
causa de la Independencia junto a su hermano Martín, que había 
empezado la carrera militar a los catorce años y organizó un ejército 
de gauchos conocidos como “Los infernales” para defender los 
territorios de Salta y Jujuy de las tropas realistas. Ella convirtió su casa 
en un taller para hacer el uniforme de ese ejército, que consistía en un 
sombrero, una casaca roja y un pantalón blanco. 

Valiente, astuta y conciliadora, intervenía públicamente y por su 
generosidad fue llamada la “madre del pobrerío”. Tuvo un rol crucial en 
el Pacto de los Cerrillos, cuando medió entre su hermano —que en 
ese momento era gobernador de Salta— y el jefe del Ejército Auxiliar 
del Perú, José Rondeau. Ese pacto permitió que el Congreso de 
Tucumán se pudiera reunir y declarara la Independencia en 1816. 
Macacha estuvo presente cuando una bala del ejército realista hirió a 
su hermano, que murió unos días después. Ella vivió hasta los noventa 
años en su Salta natal, lejos de la actividad política. 


PETRONA 
ROSENDE 


Periodista 


(1787-1863) 
“Porción hermosa de la sociedad”. Así se refería Petrona Rosende a 


las mujeres que leían La Aljaba, el primer diario feminista fundado en 
nuestro país por esta uruguaya nacionalizada argentina. Se publicó 
por primera vez en 1830 y tuvo dieciocho ediciones. Se mantenía por 
suscripciones, tanto de mujeres como de hombres. Se llamaba así por 
el estuche que usan los arqueros para guardar las flechas. Su lema 
era: “Nos libraremos de la injusticia de los hombres solamente cuando 
no existamos entre ellos”. 

Petrona, considerada la primera periodista argentina, fue una 
luchadora por los derechos de la mujer, en especial por el derecho a la 
educación en una época en la que apenas un poco más de la mitad de 
las mujeres adultas —sobre todo ricas— sabían leer y escribir. 
¡Dificilísimo hoy en día imaginar una sociedad donde solo los hombres 
tuvieran el derecho pleno a la lectura! 

Escribía todas las notas del periódico sobre diferentes temas como 
cultura, política, religión. “¿Hasta cuándo se les negará a las mujeres 
el derecho a la educación?”, se preguntaba en uno de los artículos. 
Estuvo casada con un hombre con quien compartía las ideas a favor 
de la libertad y la igualdad. Al cabo de un año, tuvo que cerrar La 
Aljaba debido a problemas de salud y volvió a Uruguay. Allí, se dedicó 
a la docencia y a escribir poemas hasta el final de su vida. 


JUANA 
MANSO 


Escritora y maestra (1819-1875) 
No se sabía el alfabeto de memoria, pero se la pasaba leyendo libros. 


Recitaba con mucha gracia y elocuencia en los cafés de Buenos Aires, 
acompañada por su padre, un ingeniero español que hacía obras para 
la presidencia. Juana escribía poemas, estudiaba música y a los 
catorce años tradujo dos libros al francés, idioma que aprendió sola. 
De joven, en dos habitaciones de su casa fundó el Ateneo de 
Señoritas, una escuela para mujeres, que le permitía ayudar 
económicamente a su familia. En esa época comenzó a publicar 
poemas, coplas y ensayos filosóficos. La escritura la acompañó toda 
su vida. 

Conoció a un violinista portugués del que se enamoró perdidamente y 
se casaron a los tres meses. Juntos viajaron a los Estados Unidos, un 
país en el que las mujeres tenían más libertades y el sistema 
educativo era más avanzado. “Quiero probar que la inteligencia de 
la mujer, lejos de ser un absurdo o un defecto, un crimen o un 
desatino, es su mejor adorno, es la verdadera fuente de su virtud 
y de la felicidad”, escribió. Unos años después, su esposo la 
abandonó y ella quedó a cargo del cuidado de sus hijas, a quienes 
mantuvo con su trabajo de docente. 

En 1859 conoció a Domingo Faustino Sarmiento, que era director del 
departamento de Educación del Estado y tenía el plan de promover la 
educación de las mujeres. La nombró directora de la primera escuela 
normal mixta del país. Durante su gestión, Juana eliminó los castigos 
corporales e impulsó la enseñanza de inglés, educación física y 
música. También escribió una historia de las Provincias Unidas del Río 
de la Plata para leer en la primaria. Por su gran obra a favor de las 
mujeres, hoy es considerada una de las precursoras del feminismo en 
nuestro país. ¡Cuántas vidas entran en la de una sola mujer! 


EDUARDA 
MANSILLA 


Escritora y periodista 


(1834-1892) 
—¿Cómo puedo firmar la novela? Si lo hago bajo el nombre de mi 


admirado tío Juan Manuel me voy a ganar varios enemigos. Tampoco 
voy a hacerlo como Lucio o Victorio, van a confundirme con mi 
hermano que también escribe... Siempre me gustó el profeta Daniel; 
ya sé, ¡voy a firmar mi primera obra en su honor! Seguramente me 
traerá suerte. 

Era el año 1860 y a Eduarda Mansilla, que entendía muy bien cómo 
funcionaba el mundo en ese entonces, ni se le ocurría firmar con su 
nombre su primera novela, El médico de San Luis. Sabía que si lo 
hacía iba a ser menospreciada por ser mujer y ella quería que la 
leyeran. En cambio, un seudónimo masculino le permitiría llegar a los 
lectores, consagrarse y luego, al final, revelar su identidad. Eran otras 
épocas... 

Hija de una familia de la élite cultural y política porteña, fue la sobrina 
predilecta de “El Restaurador” Juan Manuel de Rosas y desde chica se 
destacó por su personalidad. 

Talentosa y muy culta, Eduarda escribió novelas, obras de teatro, 
ensayos, artículos periodísticos y fue una de las pioneras de la 
literatura infantil en el país. Además, tocaba el piano y cantaba en 
cuatro idiomas. 

Escribió en francés la novela Pablo o la vida en las pampas, muy 
elogiada por intelectuales de allá y de acá. Y por fin se animó a 
firmarla con su nombre real. “Cautivante”, “un alma exquisita”, 
“brillante”, decían sobre el libro que luego se publicó en Buenos Aires. 
Se casó con un diplomático y viajó por Europa y los Estados Unidos, 
donde estuvo en contacto con grandes personalidades de la época. 
Tuvo seis hijos y vivió en el extranjero hasta que una enfermedad del 
corazón la hizo volver a su tierra amada. Murió en Buenos Aires y se la 
despidió con un gran funeral. 


CECILIA 
GRIERSON 


Médica 

(1859-1934) 
—*“W” con “a” se dice “ma”. Muy bien. Recuerden que cada vez que 
vean esta letra con forma de montaña (¡o araña!) pegada a una “a” 
suena “ma”. ¿Se entiende? ¿Y qué pasa si la pegamos a la letra “e”? 
“Creo que nací para ser maestra”, declaró alguna vez Cecilia 
Grierson, que de chica se la pasaba dándoles clases a sus muñecos y 
amigas. De adolescente trabajó como institutriz para familias ricas. 
Luego, junto a su madre, fundó una escuela en una de las 
habitaciones de su enorme casa de campo en la que vivía con sus 
cinco hermanos menores. 
Pero hubo un hecho que torció el curso de su vida y por qué no, el de 
las mujeres de todo un continente: una de sus mejores amigas murió 
por un problema respiratorio. Tras esta desgracia, Cecilia decidió 
estudiar Medicina. Hasta ese momento, ninguna mujer había pisado 
esa facultad. Los varones, tanto profesores como alumnos, le hacían 
la vida imposible, pero a ella no le importaba y terminó la carrera. 
Se dedicó principalmente a atender mujeres. Pero nunca la dejaron 
Operar pese a tener el título de cirujana: esa tarea era exclusiva de los 
hombres. Tampoco pudo trabajar como profesora en la universidad, 
aunque enseñar le seguía dando mucho placer. Lo que sí pudo hacer 
fue viajar. Recorrió Europa, siguió estudiando en París y visitó clínicas 
en diversos países. 
A su vuelta, fundó varias asociaciones en pos de la salud de la mujer y 
fue la presidenta del Primer Congreso Feminista Internacional de la 
República Argentina. Publicó muchos libros sobre Medicina. Murió a 
los setenta y cuatro años, después de vivir el último tiempo en la 
pobreza. Hoy, escuelas, calles y plazas llevan su nombre en honor a 
su trabajo. 


LOLA 
MORA 


Artista plástica y escultora 


(1866-1936) 
Su nombre era corto y perfumado como el sabor de un chicle. Nació 


en Tucumán en una casona rodeada de hermanos. Cuando tenía 
dieciocho años, sus padres murieron con dos días de diferencia —él 
del corazón y ella de neumonía—, y su mirada se volvió triste, intensa 
y silenciosa. 

De chica aprendió a tocar el piano y estudió pintura. A lo largo de los 
años, la música le siguió gustando, pero pintar se convirtió en su 
obsesión. Su primera obra importante fue una colección de veinte 
dibujos en carbonilla de los gobernadores tucumanos. Se veían tan 
reales que en cualquier momento parecía que iban a empezar a 
hablar. 

Con una beca nacional continuó sus estudios en Roma, en el taller del 
pintor Francesco Paolo Michetti. Allí también trabajaba un escultor que 
hacía pequeñas esculturas de arcilla que la fascinaron. 

Una de sus obras más famosas es la Fuente monumental Las 
Nereidas. 

Fue un encargo del entonces intendente porteño. La esculpió en Italia 
junto a sus tres ayudantes, trepada a andamios y escaleras, en 
pantalones, cansada de tropezarse con la pollera que las mujeres 
usaban en esa época. La escultura era tan grande como una manada 
de elefantes y viajó en barco. Cuando llegó se armó un gran escándalo 
porque la artista había representado cuerpos de mujeres desnudas. 
Fue considerada inmoral, cuando su intención era exaltar la libertad y 
belleza del cuerpo de la mujer. Hoy su visita en la Costanera Sur es 
una de las recomendaciones turísticas más elegidas. 
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JULIETA 
LANTERI 


Médica y política feminista 
(1873-1932) 


Fue la primera mujer en estudiar en el Colegio Nacional de La Plata y 
la sexta del país en recibirse de médica. 

Nació en Italia y a los seis años llegó con sus padres y su hermana 
Regina a la Argentina. Su familia contaba con recursos económicos 
que le permitieron estudiar. 

Luchadora incansable de los derechos de las mujeres, treinta años 
antes de que el sufragio femenino fuera legalizado logró votar con una 
orden judicial que admitía que no había ninguna ley que dijera que las 
mujeres no podían hacerlo. Entonces se inscribió en la Parroquia San 
Juan Evangelista de La Boca, que le correspondía por su domicilio, y 
el día de las elecciones votó en el atrio de esa iglesia. 

Se vestía de blanco almidonado, lo que contrastaba con los trajes 
oscuros de los hombres. Promocionó su candidatura a diputada por el 
Partido Feminista en las calles y en los intervalos de los cines, y 
organizó en Plaza Flores un simulacro de votación callejera, donde se 
reunieron más de dos mil personas. Por este tipo de cosas, salía en 
los diarios y la trataban de loca. 

Se casó con un estadounidense catorce años menor que ella; el 
matrimonio duró apenas unos meses. 

Un día de verano, en pleno centro porteño, a sus cincuenta y nueve 
años fue atropellada por un automóvil que se dio a la fuga. Julieta 
murió a los dos días en el hospital. La policía quiso encubrir el hecho, 
pero más tarde se supo que el conductor era miembro de la Legión 
Cívica, un partido de extrema derecha. Los historiadores coinciden en 
que se trató de un atentado que desembocó en un femicidio. “Los 
derechos no se mendigan, se conquistan”, fue su frase más famosa. 


ROSARIO 
VERA PEÑALOZA 


Educadora 


(1873-1950) 
Estaba dando una conferencia sobre escritura en Córdoba. En 


determinado momento, les pidió a los alumnos y las alumnas que 
sacaran una hoja y se pusieran a escribir. Todos hicieron caso, salvo 
una chica que por cinco, diez, quince minutos se quedó estática 
mirando el lápiz. 

—¿Qué pasa que no avanza en la escritura? —le preguntó Rosario 
preocupada. 

—Es que no sé cómo empezar. 

—No empiece, continúe... 

Rosario, “La Charo”, nació en La Rioja. Fue la menor de cinco 
hermanos. Cuando tenía diez años, quedó huérfana y se crió con su 
tía materna. Estudió para ser maestra y se perfeccionó en diferentes 
ciudades del país. Se interesó mucho por la educación de los más 
chicos y fundó el primer jardín de infantes en La Rioja. Luego se 
instaló en Buenos Aires, donde siguió desarrollando su vocación. 
Pensó mucho en la forma en la que se enseñaba y tuvo una idea: 
Geografía podía ser la materia principal, porque conocer el territorio de 
nuestro país era muy importante. Fue, además, una de las primeras 
mujeres en plantear la necesidad de dar educación sexual en las 
escuelas. 

En Buenos Aires vivió con su hermana Teolinda, que se encargaba de 
las tareas domésticas y le hacía la ropa. Concentrada en su labor 
intelectual, “La Charo” nunca tenía tiempo para probarse las prendas y 
más de una vez estuvo a punto de salir de su casa con el vestido al 
revés. Viajaba mucho dando cursos, talleres y conferencias. 

Su carrera quedó trunca luego de un episodio muy injusto. Cuando era 
rectora del Normal N? 1, sancionó a un profesor vinculado a la política 
por haberse propasado con una alumna. Le prohibieron seguir en su 
cargo, a pesar de la huelga que las niñas hicieron para que volviera a 
las aulas. 

Gran defensora de la educación, amante de la verdad, fue muy 


querida por sus alumnas, a quienes defendió hasta el final de sus días. 


VIRGINIA 
BOLTEN 


Sindicalista y militante anarquista 


(1876-1960) 
Con un vestido negro y una bandera anarquista del mismo color, 


Virginia Bolten, con solo catorce años, se subió al escenario el 1* de 
mayo de 1890, el primer Día del Trabajador, a arengar a las obreras y 
los obreros de la refinería de azúcar más grande de Sudamérica, que 
se encontraba en Rosario. Con un discurso revolucionario denunció la 
explotación laboral que sufrían y los animó a reclamar por sus 
derechos. 

Su padre era alemán, había emigrado a Chile y luego cruzó a la 
provincia argentina de San Luis. Consiguió trabajo en una estancia, 
donde conoció a Dominga Sánchez, la hija del estanciero. Se casaron 
y tuvieron cuatro hijos. Virginia nació en 1876. El matrimonio se separó 
cuando sus hijos eran adolescentes y ellos quedaron a cargo del 
campo. Al poco tiempo, los hermanos se fueron de viaje. Virginia 
decidió radicarse en un barrio obrero de Rosario y consiguió trabajo en 
la azucarera de la zona. Se casó con un activista uruguayo del gremio 
de los zapateros, con quien tuvo tres hijos. 

Los dos estaban en contra de los abusos a los obreros (que trabajaban 
de sol a sol), de la religión (creían en la separación de la Iglesia y la 
escuela) y de la institución familiar (querían que se aprobara la ley de 
divorcio). 

Además de ser la primera mujer oradora en una concentración obrera, 
participó de numerosas manifestaciones y difundió propaganda 
anarquista entre los trabajadores. Estuvo presa muchísimas veces. 
Fundó el primer periódico anarquista y feminista de la Argentina, La 
Voz de la Mujer, cuyo lema era “ni Dios, ni patrón, ni marido”. Soñaba 
con que las mujeres fueran libres para pensar lo que quisieran y 
dueñas de sí mismas. 

Tras participar en una huelga en defensa de los inquilinos de Buenos 
Aires, fue expulsada del país. Pasó sus últimos años en una casa de 
Montevideo en la que refugiaba anarquistas argentinos. 


ALICIA MOREAU 
DE JUSTO 


Médica y política 
(1885-1986) 

Sus padres formaron parte de los movimientos revolucionarios 
franceses y emigraron a Inglaterra buscando protección. Alicia nació 
en Londres en 1885. Cuando era muy chiquita, viajó con su familia a la 
Argentina, un mundo nuevo. “Cuando llegué al país, no caminaba; 
como digo siempre, tuve mucho gusto de aprender a caminar 
sobre esta tierra de la que nunca me separé”. Alicia se crió con sus 
tres hermanos en el barrio de Floresta. Su padre abrió una librería y 
participaba en reuniones y actividades de grupos socialistas, a donde 
Alicia lo acompañaba. 
En el colegio tuvo de profesor a Hipólito Yrigoyen, que años después 
se convirtió en el primer presidente democrático de la Argentina. Ella 
se lucía en clase porque leía mucho y discutía todo. Se recibió de 
maestra. 
Conoció a Juan B. Justo, el fundador del Partido Socialista, con quien 
se casó y tuvo tres hijos. A los pocos años, él murió y ella se hizo 
cargo de la crianza sola. 
Inspirada por Cecilia Grierson, la primera mujer en recibirse de médica 
en la Argentina, de quien se hizo muy amiga, se anotó en la carrera y 
se recibió con honores siete años después. Se dedicó a la ginecología 
y abrió un consultorio gratuito para atender a mujeres de bajos 
recursos. 
Pionera en defender la lucha por los derechos de las mujeres, en 1932 
armó el primer proyecto de ley que permitía el voto femenino. 
Creó jardines maternales, bibliotecas populares y luchó contra la trata 
de personas, y también contra el alcoholismo y el tabaquismo. Además 
de feminista, era pacifista y fue una de las pocas dirigentes políticas 
que se opuso a la Guerra de Malvinas en 1982. Participó de marchas 
políticas hasta muy viejita. ¡Vivió cien años! Muchas de las luchas que 
ella comenzó todavía siguen pendientes. 


VICTORIA 
OCAMPO 


Escritora y editora 


(1890-1979) 
Ramona Victoria Epifanía Rufina Ocampo Aguirre —ese era su 


nombre completo— fue la primera hija de seis de una familia 
aristocrática de Buenos Aires. Tuvo una infancia muy feliz junto a sus 
hermanas. No iban a la escuela, sino que aprendían con institutrices 
en su casa y cada una tenía su niñera. Su primer idioma fue el francés 
y alos seis años viajó por primera vez a Europa con su familia. Fueron 
en barco, y como era costumbre entre los ricos de esa época, llevaron 
una vaca en la bodega para no quedarse sin leche. 

Era muy consentida y la llamaban “La Infanta” por su inteligencia y 
audacia. Amaba leer y su padre decía de ella: “¡Qué lástima que con 
sus condiciones no haya sido varón!”. Eso la enojaba muchísimo. 
Alguna vez soñó con ser actriz, pero su familia se lo negó. 

Se casó a los veintidós años con un abogado, pero después de la luna 
de miel se dio cuenta de que esa relación se parecía más bien a la 
esclavitud y se separaron. Lo que le daba sentido a su vida era la 
belleza y la libertad. Luego se casó con el primo de su ex y vivieron un 
gran amor. No tuvo hijos, pero sí muchos romances. Su sentido del 
humor era muy ingenioso y se enamoraba de los galanes de 
telenovelas. Coqueta y siempre impecable, cortaba flores del jardín y 
las abrochaba en la solapa de su tapado. 

Viajó mucho y cada lugar nuevo al que llegaba lo sentía como un 
hogar. “Soy del mundo entero”, decía. Conoció a los intelectuales 
más importantes de su época y los invitaba a la Argentina. 

En 1931 fundó la revista Sur, una de las más influyentes en toda 
América Latina, en la que se publicaban textos de escritores 
nacionales y extranjeros. Invirtió toda su fortuna en ese proyecto para 
que nuestro país conociera la cultura del mundo y también pudiera 
mostrar la propia. 


ALFONSINA 
STORNI 


Poeta 


(1892-1938) 
¡Qué agotador! Ir de un lado para el otro con el café con leche sin que 


se vuelque, recordar que las medialunas dulces son para el señor de 
bigote y las saladas para la señora del paraguas, cargar todo lo que 
más pueda en la bandeja para no estar yendo y viniendo y... ¿Papá? 
¿Dónde está papá? Ahí está, fumando en la vereda mirando pasar el 
tren, como un hombre triste. 

Alfonsina trabajó desde muy chica en el Café Suizo que su padre 
había fundado en Rosario, también como asistente de su mamá 
modista, en una fábrica de gorras, y como cantante y actriz de una 
compañía con la que recorrió varias provincias. 

Sus padres eran suizos y antes de que ella naciera habían fundado 
una marca de cerveza en la provincia de San Juan. En un momento 
decidieron regresar a Suiza. Alfonsina nació allí y a sus cuatro años la 
familia volvió a la Argentina. “Estoy en San Juan, tengo cuatro años; 
me veo colorada, redonda, chatilla y fea. Sentada en el umbral de 
mi casa, muevo los labios como leyendo un libro que tengo en la 
mano y espío con el rabo del ojo el efecto que causo en el 
transeúnte. Unos primos me avergiienzan gritándome que tengo 
el libro al revés y corro a llorar detrás de la puerta”, recordaba 
años después. 

En 1911, viajó a Buenos Aires embarazada de un niño. En la gran 
ciudad, además de criar sola a su hijo, se recibió de maestra, fue 
directora de una escuela y publicó su primer libro. Empezó a leer sus 
poemas en bares. Sus lecturas eran muy celebradas. Con el tiempo, 
ganó varios premios que la convirtieron en una de las mejores 
escritoras de su generación en toda América Latina. 

Ya consagrada, le diagnosticaron un cáncer de mama muy avanzado 
al que le siguió un tratamiento insoportable. Agotada, un día de 
octubre de 1938 viajó a Mar del Plata y reservó una habitación en un 
hotel. A la noche, fue hasta la escollera y se metió al mar. Al otro día, 
dos obreros descubrieron su cuerpo entre las rocas mientras el diario 


La Nación publicaba su último poema, “Voy a dormir”. 


IRENE 
BERNASCONI 


Bióloga marina (1896-1989) 
Fue la primera especialista argentina en investigar estrellas y erizos de 


mar, conocidos también como equinodermos. Su primera expedición 
fue en 1921. Viajó a Tierra del Fuego donde estudió la fauna de la 
zona. 

A lo largo de su carrera, descubrió nuevas especies marinas. En 1968, 
a sus setenta y dos años, viajó a la Antártida junto a otras tres 
científicas de amplia trayectoria: la bacterióloga María Adela Caría, la 
especialista en invertebrados marinos Elena Martínez Fontes y la 
experta en algas marinas Carmen Pujals. Zarparon desde Buenos 
Aires en un buque con el fin de realizar el primer trabajo de campo que 
la Argentina hiciera en la Antártida. 

Pararon en la base Melchior que estaba deshabitada y llena de hielo. 
Durante dos meses y medio recorrieron en bote mil kilómetros de su 
litoral. Desembarcaban para tomar muestras con redes enormes. Los 
buzos que las acompañaban se sumergían hasta 73 metros de 
profundidad en el agua helada, distancia récord en ese momento. 
Recolectaron diversas especies de flora y fauna marina, y tomaron 
más de cien muestras de agua y fango. Descubrieron una familia 
nueva de equinodermos y encontraron muchísimas algas. 

En honor a esa travesía, para el Día de la Mujer, a cincuenta años de 
la expedición, cuatro sitios de la Antártida fueron designados con los 
nombres de “las cuatro de Melchior”: Cabo Caría, Cabo Fontes, 
Ensenada Pujals y Ensenada Bernasconi. Ese viaje representó para 
Irene un sueño cumplido. 


NINÍ 
MARSHALL 


Actriz y comediante 


(1903-1996) 
Fue la más chica de sus hermanos. Su padre murió cuando ella era 


bebé y su mamá, que era muy joven y de espíritu alegre, se encargó 
de su crianza. Organizaba fiestas en las que se distrazaban, 
representaban historias y cantaban zarzuelas para sus parientes y 
amigos. 

La pequeña Marina Esther, también llamada Marinita o Ninita —y de 
ahí, más tarde, Niní— era muy tímida, salvo cuando había que imitar a 
los profesores. “Creo que soy tan tímida que inventé mis 
personajes para esconderme detrás de ellos”, decía. 

Comenzó a estudiar Filosofía y Letras, pero abandonó la carrera al 
casarse con un ingeniero ruso con quien tuvo una hija. Él era adicto a 
las apuestas y perdió la casa en la que vivían juntos, así que se 
separaron. Se quedó sola, sin trabajo y con una bebita. Se le ocurrió 
que quizá podía ganarse la vida escribiendo. 

—Sus libretos son muy graciosos, pero usted no es una autora 
conocida... —le dijo el director de Radio El Mundo, la más escuchada 
de la época. 

¡Qué bronca le daba actuar lo que escribían otros cuando ella podía 
escribir mejores personajes! ¡Le hacían decir cosas tan estúpidas! 
Insistió tanto para tener la oportunidad de actuar lo que ella había 
escrito que consiguió cinco minutos. Si funcionaban, se quedaba; y si 
no, patitas a la calle... Se puso un poco nerviosa, pero confiaba en lo 
que tenía para dar. 

Era una gran observadora: en general, sus personajes eran 
inmigrantes a quienes ella imitaba muy bien, porque prestaba atención 
a los pequeños defectos del acento que podían causar gracia. Cuando 
salió al aire, nadie podía parar de reír. ¡Estuvo brillante! 

De la radio pasó rápidamente al cine y así se convirtió en la actriz 
cómica más reconocida de la Argentina. Aunque a ella eso mucho no 
le importaba. Decía que quería ser recordada simplemente como “una 
señora de su casa que se hace la graciosa”. 


REBECA 
GERSCHMAN 


Bióloga candidata al Nobel 


(1903-1986) 
Sus padres eran rusos y se habían conocido en un barco de 


inmigrantes que viajaban a la Argentina a fines del siglo XIX. El padre 
fue el dueño de una salina y en pocos años la familia tuvo suficiente 
dinero para que sus hijos pudieran tener la mejor educación y todas 
las comodidades. 

Rebeca nació en 1903 en Carlos Casares, provincia de Buenos Aires, 
y fue la quinta de siete hermanos. De chica le gustaba hacer 
experimentos con los productos que encontraba en la cocina. Se 
graduó como farmacéutica y bioquímica. Cada uno de sus hermanos 
tenía una vocación propia: por ejemplo, su hermano mayor Abraham 
fue médico, su hermana Berta especialista en arañas, y Paulina 
profesora de francés y pintora. 

Cuando Rebeca terminó la carrera universitaria quiso seguir 
estudiando. Hizo su doctorado en el Instituto de Fisiología dirigido por 
el Premio Nobel Bernardo Houssay, y la de ella fue la mejor tesis 
doctoral de toda la facultad de Medicina. 

Después de la Segunda Guerra Mundial viajó a los Estados Unidos 
para continuar con sus estudios. ¡Había tantas cosas que quería 
aprender! 

Quince años más tarde volvió a la Argentina y se dedicó a la docencia. 
¿Se imaginaba que en la última etapa de su vida iba a ser nominada 
para el Premio Nobel? Cuando eso ocurrió, Rebeca estaba muy 
enferma y no se lo pudieron dar. Hoy un premio nacional lleva su 
nombre: se otorga a las científicas de más de sesenta años que se 
destacan en su trabajo. En cuanto a su vida personal, prefirió no 
casarse ni tener hijos. La ciencia fue su pasión. 


SILVINA 
OCAMPO 


Escritora 


(1903-1993) 
Era la menor de seis hermanas. Su familia tenía tanto dinero que el 


jardín de una de sus casas terminaba en la barranca del Río de la 
Plata. Ni ella ni sus hermanas fueron a la escuela, sino que aprendían 
con institutrices europeas. 

Le llamaban la atención los mendigos que tocaban la puerta para pedir 
pan y les servía té con leche. Disfrutaba verlos tomar la nata que ella 
detestaba. Se hizo amiga de los chicos y las chicas pobres del barrio. 
Fascinada por el color de su piel curtida por el sol y sus pelos parados, 
los dibujaba. Dibujar en ese momento era lo que más le gustaba 
hacer. 

Pasaba las tardes en la dependencia de servicio junto a las niñeras, 
costureras, cocineras, planchadoras, todas las personas encargadas 
de que su casa estuviera reluciente. Era muy inteligente, pese a que 
hablaba poco. 

Una de sus hermanas, Clara, murió de chica por una enfermedad y 
eso la angustió mucho. Silvina siempre fue muy miedosa y cuando su 
mamá salía a cenar, temía que nunca fuera a volver. Lo mismo le pasó 
años después con su marido, Adolfo Bioy Casares, escritor igual que 
ella, a quien esperaba por las noches sentada en un sillón detrás de la 
puerta. 

Estudió pintura en París, pero abandonó para dedicarse a escribir, su 
nuevo interés compartido también con su hermana mayor, Victoria. 
Escribió libros de poesía, pero se destacó en el género cuento. Supo 
poner en palabras las imágenes más extraordinariamente bellas y 
delirantes de la literatura de nuestro país, como si pintara sus 
pensamientos. 

Nunca trabajó, no necesitaba el dinero. Amaba a los perros y salía 
poco. Cenaba casi todas las noches en su casa con su marido y Jorge 
Luis Borges. Hablaban de libros, compartían chimentos sobre 
escritores y daban vueltas alrededor de los problemas sentimentales 
del invitado, mientras las paredes de su departamento se 


TITA 
MERELLO 


Actriz y cantante de tango 


(1904-2002) 
Nació a principios del siglo XX con el nombre de Laura Ana. Su papá 


tenía un coche con caballos en el que trasladaba pasajeros; su mamá 
se dedicaba a planchar ropa para otras personas y se reía todo el 
tiempo. Cuando Tita tenía siete meses, el padre murió de tuberculosis, 
una enfermedad muy común en la época, y la madre la dejó en un 
asilo porque debía trabajar y no tenía a nadie que la ayudara. 

A los catorce años Tita se fue a vivir al campo con un tío. Su rutina se 
volvió muy dura: se levantaba a las cuatro de la mañana y trabajaba a 
la par de los hombres a cambio de casa y comida. Sacaba a pastar a 
las vacas, preparaba asados, limpiaba chiqueros. “La infancia del 
pobre siempre es más corta que la del rico”, reflexionó más tarde. 
Cuando volvió a la ciudad, se enteró de que estaban buscando 
coristas para un teatro cerca del puerto y no lo dudó. Allí, un señor 
grandote, boxeador, de apellido Schulz, le preguntó si sabía cantar. 
No. ¿Bailar? No. ¿Hablar? No. 

—¿Qué hace? 

—Tengo veinte años. 

Tita empezó a trabajar de vedette cómica cantando tangos. Cuando le 
preguntaban quién le enseñó a actuar, respondía “el hambre”. Todo 
lo que supo lo aprendió en la calle y decía que se hizo actriz de 
casualidad: “Me llamaban para actuar y yo iba. Mi necesidad era 
trabajar”. 

Recién pasada su adolescencia, aprendió a leer y escribir. Lo hizo sola 
con la ayuda de un diccionario. Poco a poco la fueron llamando para 
distintos papeles. Participó en la primera película sonora argentina, 
¡Tango!, de 1933. A diferencia de otras actrices y cantantes de la 
época, no le importaba afearse y muchos de los personajes eran, 
como ella, fuertes, pícaros, inteligentes. Uno de sus hits musicales fue 
su interpretación de “Se dice de mí”. 

Su gran amor fue el actor Luis Sandrini, con quien estuvo en pareja 
durante diez años. Tita contaba que se la había pasado añorando 


ternura: “En otra vida habré sido un perrito”, decía. 
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BLACKIE 


Periodista y conductora 
(1912-1977) 


La llamaron Paloma, en honor a la paz. Paloma o Taibele (“palomita” 
en ídish), como le decía su familia. Nació en 1912 en una colonia judía 
de Entre Ríos. Sus padres habían llegado a la Argentina a fines del 
siglo XIX desde Europa del Este. Pasó una infancia feliz jugando en el 
campo con sus cinco hermanos. Más tarde, se mudaron a Buenos 
Aires, al barrio de Caballito. Aprendió idiomas y música. Interpretaba a 
Mozart en el piano para la gente de la comunidad que se juntaba a leer 
la Torá y también cantaba canciones tradicionales en ídish. 

Su primer trabajo lo consiguió en un instituto de inglés. En la biblioteca 
descubrió un disco de música espiritual negra y comenzó a interesarse 
en el jazz. Viajó a los Estados Unidos para saber más sobre la cultura 
afroamericana, cantó en muchos lugares y conoció gente famosa. 
Después de cuatro años volvió, difundió el jazz en la Argentina, publicó 
los diarios de su viaje en una revista y empezó a trabajar como 
periodista. 

En los años cincuenta, sus padres murieron, se separó de su marido y 
se quedó completamente sola. Una larga tarde de silencio decidió que 
para no morir de tristeza se iba a dedicar a trabajar todo el día. 

La televisión recién aparecía en el mundo y la invitaron a cantar en un 
programa. Desde ese momento, nunca más dejó el set. Si estaba 
detrás de la cámara, pensaba programas que quería hacer; si estaba 
adelante, conducía. Los políticos aparecieron en la pantalla por 
primera vez con ella ¡y descubrió un montón de talentos del 
espectáculo! Baja y flaquita, pero fuerte, desafiante y muy trabajadora, 
se impuso con sus ideas y creatividad en un mundo de hombres. 
Fumaba muchísimo y murió de una infección pulmonar. Su legado fue 
haber hecho cosas que antes no hizo ninguna mujer. 
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MARÍA 
RUANOVA 


Bailarina 


(1912-1976) 
Nació un día helado de julio en la provincia de San Juan. Su padre 


trabajaba haciendo puentes y caminos por todo el país. En uno de 
esos viajes, la familia se mudó a Buenos Aires. María era una niña de 
salud débil. 

—Tiene que hacer ejercicio —dijo el médico. 

Los padres la anotaron en los cursos de danza clásica del recién 
creado conservatorio del Teatro Colón. Allí fue con sus hermanas 
Ángeles y Matilde. “Un, dos, tres, cuatro. Un, dos, tres, cuatro”. La voz 
de la profesora sonaba en la cabeza de María incluso cuando dormía. 
Luego se levantaba, se metía en la ducha y hacía ejercicios bajo el 
chorro bien caliente cuando los músculos estaban más blanditos. Sin 
darse cuenta, la danza la había conquistado por completo. 

En 1931 hubo un concurso en el Colón para elegir a la mejor bailarina, 
que pasaría a ocupar el rol de solista. ¡María lo ganó! Al año siguiente, 
fue la protagonista de Giselle, uma de las obras románticas más 
importantes del ballet. 

Un día, el primer bailarín de la Ópera de París, Serge Lifar, llegó a 
Buenos Aires. Necesitaba una bailarina como acompañante para 
realizar las funciones. Era una oportunidad muy importante y todas 
querían ser parte. ¿Quién pasó la prueba? ¡María! 

Los maestros europeos que llegaban a dar clases no paraban de 
elogiarla y finalmente la contrataron como primera figura del ballet de 
Monte Carlo, en Europa. Fue la primera bailarina argentina formada en 
el Colón que logró hacer una carrera internacional. Bailó en escenarios 
de todo el mundo. ¡Hasta en Sudáfrica! 

A su regreso fue directora del cuerpo estable de ballet del Teatro 
Colón y una gran maestra: siempre tenía las palabras justas para 
sacar lo mejor de cada uno. También participó en dos películas. Su 
legado fue tan importante que varias escuelas de danza llevan su 
nombre. 


EVA 
PERÓN 


Dirigente política 
(1919-1952) 


Dicen que una comadrona mapuche asistió a su mamá en el parto. Su 
padre, Juan Duarte, era estanciero y tenía dos familias. María Eva, 
“Negrita” o “Chola”, como le decían, era la más chica de cinco 
hermanos. Vivían en una estancia en Los Toldos, una tierra que había 
sido de los indígenas mapuches, desplazados violentamente por los 
blancos. Cuando su padre murió en un accidente de autos, su familia 
tuvo que abandonar la estancia. Su madre, Juana, empezó a trabajar 
de costurera en el pueblo. Evita la ayudaba mientras iba al colegio. 
Solo terminó la primaria. Era muy buena recitando poemas, pero 
pésima en matemática y ortografía. A los quince años, decidió ir a la 
Ciudad de Buenos Aires para ser actriz. Con el tiempo empezó a 
trabajar en películas, como modelo, locutora y en radioteatros hasta 
que pudo comprarse su departamento. 

En 1944, un terremoto en San Juan mató cerca de 10.000 personas y 
se organizó una gran colecta en el Luna Park para ayudar a los 
sobrevivientes. En ese acto, Eva conoció a Juan Domingo Perón. Se 
enamoraron, empezaron a vivir juntos y ella lo acompañó en la 
campaña que lo llevó a la presidencia. Su participación pública fue una 
novedad, ya que las mujeres de esa época ni siquiera tenían el 
derecho a votar. 

Cuando Perón fue presidente, Evita consiguió que finalmente se 
sancionara la ley de sufragio femenino y a través de la Fundación Eva 
Perón construyó hospitales, asilos, escuelas, impulsó el turismo y el 
deporte para los más chicos, dio becas para estudiantes y ayudas para 
la vivienda. Defendió los derechos de los que menos tenían, o como 
ella les decía: “los descamisados”o “mis grasitas”. Y luchó por la 
igualdad de género. Murió de cáncer a los treinta y tres años. El 
pueblo formó filas por horas bajo la cruda llovizna del invierno para 


despedirla. 


LEDA 
VALLADARES 


Música y poeta 
(1919-2012) 
Estaba durmiendo. Era una noche calurosa y había dejado la puerta 


del balcón del hotel abierta. Se despertó por unos alaridos y unos 
golpes de tambor. Era carnaval en Cafayate, Salta. Cuando se asomó 
a ver qué pasaba vio a tres viejitas a caballo cantando una música que 
ella desconocía. Bajó a los gritos: 

—¡¿Cómo nadie me había dicho que existía este milagro?! 

Esa noche descubrió los cantos de los valles y los montes, en sus 
palabras, los cantos de precipicio, gritos de despeñaderos, cantos 
dolorosos y abismales que se encuentran en todas las culturas 
ancestrales. Son los cantos que se desbarrancan y se empinan en un 
ir y venir de la voz, que tiran hacia arriba y caen hechos añicos al 
suelo, la música de la montaña y de la selva, del cosmos y del origen 
del canto, el grito solitario, tan viudo, tan solo, que da pánico, el canto 
sin testigos ni testimonio. 

Leda, que en ese momento estudiaba Filosofía y cantaba blues y jazz 
bajo el seudónimo de Ann Key, sintió que si no rescataba esa música 
se podía perder para siempre. Con una beca del Fondo Nacional de 
las Artes compró un grabador y con los pocos recursos que tenía se 
fue de viaje a registrar las bagualas y vidalas desde el Noroeste 
argentino hasta Ecuador. Dedicó su vida a ese embrujo, como lo 
llamó, y preservó los cantos que en esa época se llamaban 
despectivamente “cantos de borracho” y “cosas de indio”, y hoy son 
parte fundamental de nuestra historia musical. 


AURORA 
VENTURINI 


Escritora 


(1922-2015) 
Nunca le interesó aprender a barrer, pelar papas ni dibujar. Se crió con 


su madre y una innumerable cantidad de hermanos. Su papá se fue de 
la casa cuando perdió lo que tenía apostando a los caballos en el 
hipódromo. 

Fue a la universidad y terminó dos carreras: Filosofía y Educación. 
Pero lo que más le gustaba en el mundo, y por eso lo siguió haciendo 
hasta que se hizo muy pero muy viejita, fue escribir. 

Lo primero que escribió en su vida fue un poema a su mamá, pero su 
mamá no le creyó que lo hubiera escrito ella. También parecían 
increíbles muchas de las cosas que contaba sobre su vida, por 
ejemplo, que era muy amiga de Eva Perón. Sí, es cierto que la conoció 
trabajando como asesora en el Instituto de Psicología y Reeducación 
del Menor. Cuando Eva estaba muy enferma, Aurora se acostaba a su 
lado, le contaba cuentos y le hablaba de filosofía. O eso decía. 
También solía contar que cuando se exilió en Francia, durante la 
Revolución Libertadora, salía por las calles de París con Sartre, 
Camus y Simone de Beauvoir, tres de los intelectuales y escritores 
más importantes de la época. ¿Habrá sido cierto? Quién sabe. La vida 
y la ficción se mezclaban constantemente. 

Se casó, enviudó y no tuvo hijos. A los ochenta y cinco años ganó el 
concurso “Primera Nueva Novela”, que organizaba el diario Página 12, 
con Las Primas, una historia sobre su familia. Usó su máquina de 
escribir porque las computadoras le daban miedo. El jurado dijo que 
era una “novela única, extrema, de una originalidad desconcertante”. 
Ese premio fue el que la hizo famosa y le permitió publicar las obras 
que siguieron. Al poco tiempo murió en La Plata, donde pasó la mayor 
parte de su vida. 


MARÍA 
FUX 


Bailarina y coreógrafa 
(1922) 

—Mamá, ¿por qué caminás diferente? 
—Cuando viajamos a la Argentina en barco desde Odesa con mis 
padres y mis once hermanos se me infectó la rodilla y me tuvieron que 
sacar la rótula, que es lo que permite que la pierna se pueda articular. 
Tenía apenas cinco años. 
La renguera de su madre le permitió a la pequeña María, desde muy 
chica, mirar el cuerpo de otra manera y entender que muchas veces 
los límites pueden ser también una posibilidad. 
A ella siempre le gustó bailar. Estudió danza con la bailarina rusa 
Ekaterina de Galantha. Sus padres se esforzaban mucho por darle los 
20 centavos que costaba el pasaje de colectivo. 
A los quince leyó Mi vida, la autobiografía de Isadora Duncan, la 
creadora de la danza moderna que bailaba descalza, con el pelo 
suelto y sin maquillaje, y le cambió la vida. Se dio cuenta de que había 
una danza distinta a la de los pies en punta y “los príncipes 
encantados”. Descubrió el arte de improvisar, que es bailar haciendo lo 
que sale en el momento. 
Un día se dio cuenta de que tampoco necesitaba la música. ¡Podía 
bailar en silencio! Lo descubrió un otoño, mientras viajaba en tranvía a 
su clase de danza. “Vi un árbol con una sola hoja que se agitaba al 
viento sin desprenderse. Entonces pensé en bailar la lucha de esa 
hoja suspendida”, contó años más tarde. 
Bailó en lugares muy distintos: desde el Teatro Colón hasta una calle 
desconocida del Chaco, iluminada por los veladores de los vecinos 
que fueron a verla, mientras las gallinas cacareaban detrás. 
Una amiga suya tuvo una hija sorda, que siempre estaba enojada, 
gritaba, lloraba, y su madre no sabía qué hacer. María se dio cuenta 
de que el baile la podía ayudar y creó su propio método de danza 
terapia para que absolutamente todas las personas descubran lo 
hermoso y sanador que es bailar. 


MARÍA LUISA 
BEMBERG 


Directora de cine y guionista 


(1922-1995) 
Heredera de una de las fortunas más grandes de la Argentina, creció 


pudiendo tenerlo todo. Pero lo más importante de su vida, como suele 
ocurrir, no fue lo que le dieron sino lo que consiguió por sí misma, y 
esa fue su manera de ver y expresar el mundo, es decir, su arte. 

No estudió en una escuela, la educaron en su casa institutrices 
europeas. Se crió con dos hermanos y dos hermanas a quienes 
divertía con sus marionetas y contándoles historias. 

Se le exigía que fuera bonita y virtuosa, por eso tomaba clases de 
baile, idioma y costura, pero a ella le gustaba decir cosas inesperadas. 
Su mamá le repetía que si seguía hablando así iba a espantar a los 
hombres y a la noche la hacía mirar debajo de la cama por si se 
escondía alguien. La fantasía fue su escape frente a una realidad 
asfixiante. Se había inventado una familia en la que su madre era una 
profesora judía de matemática y su padre, el primer violinista del 
Teatro Colón. 

A los doce años les dijo a sus padres que quería ser actriz y le 
contestaron que si tomaba esa decisión, se tenía que ir de la casa. No 
se fue y se convirtió en lo que se esperaba de ella. A los veintidós se 
enamoró, se casó y tuvo un, dos, tres, ¡cuatro hijos! Su vida era 
tranquila, pero no correspondía con su fuego interior. Después conoció 
un grupo de mujeres con el que hablaba de sus inquietudes y 
frustraciones respecto de su rol en la sociedad. Entonces se animó a 
cambiar. 

Se divorció de su marido, fue una de las fundadoras de la Unión 
Feminista Argentina (UFA) y del Teatro del Globo. A los cincuenta y 
ocho años dirigió su primera película y fue la primera directora de cine 
argentina en ser reconocida mundialmente. Las protagonistas de sus 
películas (Señora de nadie, Camila, Miss Mary, entre otras) son 
mujeres que no padecen su destino sino que intentan torcerlo para ser 
honestas consigo mismas. 
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AZUCENA 
VILLAFLOR 


Fundadora de Madres de Plaza de Mayo 


(1924-1977) 
Los hombres armados les dijeron que circularan, que no podían estar 


sentadas en grupo en la plaza. Entonces se agarraron del brazo y las 
catorce mujeres empezaron a caminar en círculo alrededor de la 
Pirámide de Mayo, símbolo de la libertad. Era el 30 de abril de 1977 y 
estaban esperando que el gobierno militar las recibiera y les dijera 
dónde estaban sus hijos. Ese día nacieron las Madres de Plaza de 
Mayo. 

Una de esas mujeres era Azucena Villaflor. Hija de una familia de 
clase obrera, a los quince años empezó a trabajar en una fábrica de 
vidrio y luego como telefonista en una empresa de electrodomésticos. 
Ahí conoció a Pedro De Vincenti, delegado sindical, con quien se casó 
y tuvo cuatro hijos: Pedro, Néstor, Cecilia y Adrián. 

En 1976, meses después del comienzo de la dictadura, su hijo Néstor 
fue secuestrado junto a su novia. Tenía veinticuatro años y estudiaba 
Arquitectura. 

Azucena lo buscó por cuarteles, hospitales, comisarías. A él no lo 
encontró, pero sí a otras madres que también buscaban a sus hijos. 
Decidieron juntarse. Usaron el pañuelo blanco en la cabeza por 
primera vez en una peregrinación a Luján, para identificarse como 
grupo. 

El sábado 10 de diciembre de 1977, Azucena salió temprano a 
comprar facturas y el diario La Nación, donde habían publicado una 
solicitada con el nombre de los desaparecidos. Su ejemplar tenía 
partes borrosas, entonces al mediodía fue a buscar otro cuando dos 
coches se le cruzaron y la secuestraron. Fue torturada y tirada al río 
por los militares. En 2004, sus restos fueron identificados y sus 
cenizas hoy están esparcidas en la Plaza de Mayo. 

Las Madres de Plaza de Mayo son reconocidas internacionalmente por 
su labor. Se siguen juntando todos los jueves para exigir memoria, 
verdad y justicia por los 30.000 detenidos desaparecidos. 


EMMA PÉREZ 
FERREIRA 


Física 

(1925-2005) 
Reuniones agotadoras, conversaciones telefónicas interminables, 
proyectos desafiantes. Así pasó su vida Emma Pérez Ferreira, una de 
las científicas nucleares más importantes de la Argentina. También 
puso en contacto a personas con intereses complementarios, trabajó 
hasta largas horas de la noche, mantuvo despierta la ambición e hizo 
realidad varias de sus ilusiones. Prefería el trabajo en equipo porque 
sabía que los logros nunca son individuales y defendió lo que le 
parecía justo con coraje en un ambiente donde las científicas suelen 
trabajar mucho sin ser reconocidas. 
Primero quiso ser abogada, pero rápidamente se dio cuenta de que su 
amor eran los números y pasó a estudiar Física en la Universidad de 
Buenos Aires. Maestra de físicos de renombre, terminó su doctorado 
en Inglaterra e Italia. A su regreso, fundó, junto a otros compañeros, el 
Instituto de Astronomía y Física del Espacio. Fue una de las 
responsables del desarrollo de la energía nuclear en el país y luego de 
la vuelta de la democracia, en 1984 fue nombrada la primera 
presidenta de la Comisión de Energía Atómica. 
Cuando Internet todavía no existía, ella logró que académicos de 
dieciocho países de Sudamérica y el Caribe pudieran conectarse a alta 
velocidad y compartir información a través de sus computadores desde 
diferentes universidades. 
Murió a los ochenta años. El desarrollo de la energía nuclear en el país 
es parte de su herencia. 


DORA 
COLEDESKY 


Abogada y fundadora de la Campaña Nacional por el 
Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito 
(1928-2009) 


La de Mariquita Sánchez de Thompson es una historia que la marcó 
para siempre: sus padres la habían querido casar con un hombre que 
ella no amaba y se rebeló para seguir su propio deseo. Dora, que 
cuando leyó sobre esta heroína tenía trece años, rápidamente 
entendió que valía la pena luchar por lo que una creía. 

Su papá soñaba con un mundo mejor y la estimuló para que ella 
estudiara Derecho. Su mamá trabajaba como empleada de comercio y 
los dos se querían mucho. Dora se crió entre Buenos Aires, Rosario y 
Tucumán, donde se inició en la política. Más tarde militó en el Partido 
Obrero trotskista y allí dio sus primeros discursos. 

A los veinticuatro años se casó con Ángel Sanjul, también militante, y 
tuvieron un hijo. Cuando ella se recibió, empezó a trabajar en una 
fábrica textil para vivir como las obreras que defendía. Quería entender 
cómo era esa vida. De ellas aprendió la manera cruda y directa de 
decir las cosas. 

En los años setenta, durante la dictadura argentina, se exilió con su 
marido en Francia. El feminismo florecía por todos lados y Dora 
participó en las reuniones de cientos de mujeres para llevar adelante la 
ley del derecho al aborto al Parlamento francés. 

Con la vuelta de la democracia, regresó al país y se unió a un pequeño 
grupo de mujeres que se animaron a tocar el tema tabú de la 
interrupción voluntaria del embarazo. Armaron la Comisión por el 
Derecho al Aborto, donde nació la frase “anticonceptivos para no 
abortar, aborto legal para no morir”, que sigue siendo bandera del 
feminismo. 

Viajó por toda la Argentina para ponerse en contacto con médicas, 
abogadas y dirigentes barriales e invitarlas a formar parte de la 
comisión. Este fue el origen de la lucha por el derecho al aborto que 
continúa hasta hoy en la Argentina. 


ESTELA DE 
CARLOTTO 


Presidenta de Abuelas de Plaza de Mayo 


(1930) 
La señorita Estela llegaba en tren desde La Plata a la escuela de 


Coronel Brandsen con el guardapolvo blanquísimo y los zapatos bien 
lustrados. Sus alumnos corrían a recibirla y se peleaban por cargar su 
portafolio hasta la puerta del aula. Ella se sacudía la tierra con un 
pequeño zapateo y empezaba la clase. A la tarde, en su casa se 
reencontraba con su esposo que volvía de la pinturería. Tuvieron 
cuatro hijos: Laura, Claudia, Guido Miguel y Remo. Eran muy felices, 
veraneaban en la playa, vivían en una casa con jardín. 

El tiempo pasó, los chicos crecieron y llegaron los años setenta, la 
dictadura, la represión. Su hija Laura estudiaba Historia en la 
Universidad de La Plata. El 26 de noviembre de 1977 fue secuestrada. 
Tenía veintiún años y llevaba dos meses y medio de embarazo. Estela 
la buscó por todos lados: se reunió con curas y políticos sin saber que 
todos eran cómplices de la desaparición de su hija y su nieto por 
nacer. Estela no sabía cómo buscarla, en quién confiar, no imaginaba 
el horror que la acechaba. 

Conoció a otras mujeres que tampoco encontraban a sus hijas e hijos 
detenidos. Empezaron a reunirse para organizarse y buscar todas 
juntas. 

El 25 de agosto de 1978, le avisaron a Estela que Laura había sido 
asesinada después de dar a luz. No le dijeron qué había pasado con 
su nieto. Estela hizo de esa búsqueda la causa de su vida. 

La organización de Derechos Humanos Abuelas de Plaza de Mayo fue 
creada para encontrar a los quinientos bebés robados por la dictadura, 
como el nieto de Estela. Hasta el momento, lograron restituir a más de 
130 nietos a sus familias originales. 

En 2014, después de treinta y seis años de búsqueda, Estela y su 
nieto volvieron a verse. El reencuentro fue uno de los momentos más 
celebrados de la democracia. 
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MARÍA ELENA 
WALSH 


Compositora y escritora 


(1930-2011) 
Ring, ring, ring. Es una tarde de domingo y suena el teléfono en una 


casa de Ramos Mejía. Atiende la más chica de los Walsh. 

—;¡Ay, precioso tu soneto, querida! —dicen del otro lado de la línea. 
María Elena tiene quince años, acaba de publicar su primera 
colaboración en la revista El Hogar, y sus parientes y conocidos la 
llaman para felicitarla. Ella está contentísima, no solo porque valoran 
su trabajo, sino porque con lo que le pagaron pudo comprarse un par 
de zapatos nuevos y tres libros. 

María Elena se crió en una casa enorme con animales, gallinero y 
árboles de frutas. Su padre era un irlandés que sabía tocar muy bien el 
piano y cantaba canciones en inglés; su madre era criolla, de padres 
andaluces y cantaba coplas. 

En la casa se mantenía “una muy rigurosa tradición de origen 
británico”, como le gustaba decir a ella. Todos los días a las cuatro 
de la tarde en puntísimo, María Elena y sus cinco hermanos tomaban 
el té con leche, fuera invierno o verano. “¡Qué repugnancia!”, 
pensaba de pequeña. 

A los diecisiete publicó el libro de poemas Otoño imperdonable, que 
generó mucho interés. Un tiempo después conoció a Leda Valladares 
y juntas viajaron en barco a Europa. Allá cantaron temas tradicionales 
del Noroeste argentino y fueron muy aplaudidas. 

Después de cuatro años, volvieron a la Argentina y María Elena se 
dedicó a escribir e interpretar canciones para chicas y chicos con 
personajes que recordamos hasta hoy: la tortuga Manuelita, la vaca 
estudiosa, la mona Jacinta. ¡Los teatros se llenaban para ver sus 
obras! 

Por ese tiempo conoció a la fotógrafa Sara Facio, se enamoraron y 
vivieron juntas treinta años. 

A lo largo de su vida, María Elena escribió ¡cincuenta! libros infantiles. 
Su humor e ingenio siguen cautivando a quien la escucha o la lee, y su 
nombre se volvió sinónimo indiscutido de infancia. 


SARA 
RIETTI 


Química nuclear 
(1930-2017) 


De chica, Sara decía que quería ser historiadora o filósofa. Pero como 
era muy buena en matemática, su papá la convenció para que siguiera 
la carrera de Química, como su prima Dora, a quien le iba muy bien. 
Estudió en la Universidad de Buenos Aires y se recibió de química 
nuclear. ¡La primera mujer del país! 

En la facultad conoció a su marido Víctor y juntos tuvieron tres hijos. 
Ella hizo su doctorado y rápidamente empezó a dar clases. Le gustaba 
mucho trabajar y tenía que hacer malabares para combinar eso con la 
maternidad. Pero tenían una rutina: a la mañana, ella llevaba a los 
chicos a la plaza; a la tarde, los dejaba en el colegio y se iba a 
trabajar; su marido la esperaba con la cena lista cuando Sara volvía 
tarde de dar clases. 

Se especializó en los boranos. ¿Los bo... qué? Son unos compuestos 
químicos que se usan en aviones, helicópteros, misiles, ¡hasta en 
naves espaciales y cohetes! Como los boranos debían estar siempre 
fríos, para controlar su temperatura, Sara pasaba por su laboratorio 
incluso los fines de semana, muchas veces acompañada por sus hijos 
que corrían entre los tubos de ensayo. 

El 29 de julio de 1966, fecha recordada como “La Noche de los 
Bastones Largos”, ella estaba reunida con doscientos colegas en la 
facultad de Ciencias Exactas, cuando la policía entró a la fuerza. Los 
golpearon porque estaban en contra del gobierno militar de Onganía. A 
muchos profesores se los llevaron presos, y luego, Sara y Víctor los 
ayudaron a exiliarse hacia otros países. Ellos dos decidieron quedarse 
en la Argentina. 

Su trabajo siempre estuvo atravesado por su compromiso político. 
Además, fue una intelectual que pensó en el rol de la mujer en la 
ciencia. Vivió muchos años y es recordada como una de las 
investigadoras más importantes de la historia argentina. “Fui una 
científica enamorada de su trabajo”, dijo alguna vez. 


MERCEDES 
SOSA 


Cantante 


(1935-2009) 
Nació un 9 de julio, aniversario del día de la Independencia, en 


Tucumán. Eran muy pobres: su mamá planchaba ropa para los 
vecinos y el papá pasaba de un trabajo a otro. A la hora de la cena, los 
padres les daban a ella y sus hermanos unos bollitos de pan con mate 
cocido y después los mandaban a jugar al parque para que no 
sintieran el olor de la comida de las otras casas. 

Un día hicieron un concurso de canto en la radio y sus amigas de la 
escuela la animaron a participar. Para que sus padres no se enteraran, 
Mercedes se cambió el nombre por el de Gladys Osorio. Y ganó. Tenía 
quince años. 

Cuando se estaba por casar con un hombre rico, conoció al músico y 
compositor Oscar Matus, de quien se enamoró. Se fueron juntos a 
Mendoza. Poco a poco, Mercedes se fue convirtiendo en la Voz de 
América. Después de unos años, la pareja se separó. Quedó sola, con 
poco dinero, criando a su hijo chiquito. 

Durante la última dictadura militar se vio obligada a irse del país, 
porque cancelaban todos sus shows. Se exilió en Europa y el público 
se enamoró de su voz profunda y única que parecía salir del centro 
mismo de la Tierra. 

Volvió a la Argentina después de la Guerra de Malvinas, en 1982, e 
hizo trece espectáculos en el Teatro Ópera que fueron un grito en 
contra de la dictadura que todavía gobernaba el país. Participaron 
músicos de folclore, pero también de rock y tango. “Mi voz es un 
consuelo para mucha gente, pero no lo fue para mí”, dijo una vez. 
¡Es que no le gustaba escucharse cantar! Pero con el tiempo entendió 
que su pasión no debía ser un sufrimiento: “Cantar me cura y me 
alumbra”. 

Murió a los setenta y cuatro años en Buenos Aires. Una multitud en 
todo el mundo la lloró y se decretaron tres días de duelo. 


ALEJANDRA 
PIZARNIK 


Poeta 


(1936-1972) 
Nació en Avellaneda. Sus padres eran inmigrantes polacos. Con su 


hermana Myriam pasaban el tiempo jugando a las estatuas y la 
rayuela. Cuando se aburrían, su mamá las mandaba a comprarse un 
libro para cada una. 

En la adolescencia, la cara de Alejandra se llenó de granitos, hablaba 
raro, como si tartamudeara o viniera del extranjero, era bajita y tomaba 
pastillas para adelgazar porque no se sentía cómoda con su cuerpo. 
Tenía ojos grandes, una voz grave, una risa fuerte y un gran sentido 
del humor. Pero solía sentirse triste, sola, desencajada del mundo. 
Usaba el pelo corto y se vestía con ropa que podía ser de hombre o de 
mujer. No le interesaba casarse, tener hijos, cocinar, ni comprarse 
zapatos, todo lo que se esperaba que hiciera una mujer en esa época. 
Por las noches, cuando no podía dormir, escribía en una pequeña 
libreta, que hacía pasar por resúmenes de las materias del colegio. 
Podía estar tardes enteras buscando el adjetivo exacto que dijera lo 
que quería transmitir. 

A los diecinueve publicó su primer libro de poesía, La tierra más ajena. 
En los sesenta, cuando tenía veinticuatro años, viajó a Francia, la 
tierra de sus poetas favoritos: Rimbaud, Artaud, Lautréamont. Allá 
trabajó cuidando chicos y se hizo amiga de los escritores 
latinoamericanos más importantes del momento como Octavio Paz y 
Julio Cortázar. Volvió a Buenos Aires vestida a la moda con 
pantalones “pata de elefante” color violeta, sacos extravagantes y 
remeras que le dejaban el ombligo al aire. Se sentía libre, se sentía 
poeta. 

Con su libro Los trabajos y las noches ganó varios premios. Sin 
embargo, los miedos crecían en su mente como plantas monstruosas. 
Pasó los últimos meses de su vida en un hospital. Un fin de semana 
pidió permiso para volver a su casa. Se encerró en su cuarto, tomó 
muchas pastillas, pensando que ese sería su único remedio, y nunca 
más despertó. 
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NORMA 
ALEANDRO 


Actriz 


(1936) 
Su amiga diseñadora le envió el vestido a Los Ángeles. Norma estaba 


de gira por los Estados Unidos promocionando La historia oficial, 
candidata a los premios Oscar, y no había tenido tiempo de 
probárselo. Era negro con flores rojas y un gran escote. ¡Le quedaba 
hermoso! De repente, frente a las estrellas de cine más conocidas del 
mundo le tocaba presentar el Oscar a la Mejor Película Internacional. 
Era 1986... 

“Si me piden que anuncie el premio, seguramente no vayamos a 
ganar”, pensó. 

Los dedos se movían rapidísimo al querer abrir el sobre con el título de 
la película ganadora. No había llevado los anteojos, así que se tuvo 
que esforzar. En letra muy chiquita vio escrito The Official Story... 
“Somos nosotros”, pensó. “God bless you” (Dios los bendiga), dijo en 
una exhalación mirando a la audiencia emocionada. 

Padre actor, madre actriz, hermana también actriz. Actuar para ella era 
tan normal como jugar. Su primer papel lo tuvo a los nueve años. 
Aprendió mirando lo que hacían los actores mayores que ella. Su 
mamá era muy severa, pero a su padre todo lo que hacía le parecía 
genial. Una vez, llegó una profesora de Francia y le dijo: “Vos no 
servís para actuar”. Se deprimió tanto, que por un tiempo dejó de 
comer. Por suerte se sobrepuso de ese disgusto y a los veintiún años 
tuvo su primera aparición en cine. 

En 1975, la Argentina estaba viviendo tiempos muy violentos y ella fue 
amenazada. Decidió exiliarse en Uruguay y luego en España. Volvió 
siete años después. En La historia oficial hizo de Alicia, una profesora 
que descubre que su hija adoptiva fue apropiada ¡ilegalmente durante 
la dictadura militar. Fue la primera película argentina en ganar un 
Oscar. 

Norma trabajó en más de cuarenta películas y es considerada una de 
las grandes actrices argentinas. “Es mejor pensar que todavía me 
falta mucho por aprender”, declaró a sus ochenta y cuatro años. 


MARTHA 
ARGERICH 


Pianista 


(1941) 
Para que los chicos y las chicas se fueran a dormir la siesta, la 


maestra del jardín de infantes tocaba una canción en el piano. Una 
tarde, escuchó a Martha tocar esa misma melodía con un dedo sobre 
la mesa y le avisó a la mamá. Los padres le compraron un piano de 
juguete que ella destrozó y luego decidieron regalarle uno de verdad. 
En ese momento, Martha no tenía ni tres años. 

A los cinco comenzó a tomar clases con Vicente Scaramuzza, que la 
describió como un alma vieja en el cuerpo de una niña. Su mamá solía 
llevarla a los conciertos. Una vez, a punto de quedarse dormida, 
escuchó el concierto para piano n.” 4 de Beethoven en manos del 
chileno Claudio Arrau, considerado uno de los grandes pianistas del 
siglo XX, y un shock de electricidad le corrió por todo el cuerpo. 
¡Beethoven se convirtió en su compositor favorito! Ama tanto esa pieza 
que jamás se animó a tocarla. A los ocho años dio su primer concierto 
y a los trece tocó por primera vez en el Teatro Colón. Juan Domingo 
Perón, presidente en ese momento, la quiso conocer. 

—¿Y adónde querés ir, ñatita? —le preguntó Perón a la niña pianista. 
—A Viena, a estudiar con Friedrich Guida. 

Para que pudiera hacerlo, Perón les consiguió trabajo a sus padres en 
la embajada argentina de Austria, que queda en Viena. Martha vive en 
Europa desde entonces. 

Tuvo tres maridos y una hija con cada uno. Hoy, su vida es una 
sucesión de conciertos por todo el mundo intercalados con ratos de 
tiempo libre, en los que le gusta quedarse despierta hasta muy tarde y 
pasar horas hablando por teléfono. 

Sus manos corren por el piano con la prisa de una araña que teje su 
casa bajo una tormenta. Cuando está tocando de repente se ríe, como 
si al tocar estuviera charlando con los amigos compositores que 
admira. 

De niña prodigio a artista legendaria, hoy es considerada una de las 
grandes pianistas del siglo XX. Una de sus palabras favoritas es 


“¡bravo!”. 


MARTA 
MINUJÍN 


Artista plástica 


(1943) 
Una vez se le ocurrió tirarse al Río de la Plata envuelta en papel de 


diario. En París, armó casas con los colchones de los hospitales que 
encontró en la calle. Construyó un obelisco con miles de panes dulces, 
un lobo marino con alfajores y un edificio griego con libros prohibidos 
durante la última dictadura militar. Una tarde juntó todas sus obras y 
convocó a sus amigos artistas para que las destruyeran. 

Marta Minujín es una de las artistas más importantes de la Argentina. 
Sus décadas de gloria fueron los sesenta y los setenta. Nació en 
Avellaneda y tuvo una infancia “horrible”, según recuerda. Sus 
padres querían que fuera “normal” y estudiara Arquitectura, pero ella, a 
sus espaldas, empezó Bellas Artes. Iba al puerto vestida de negro a 
pintar a los marineros. Cuando tenía dieciséis años, ganó una beca en 
Francia. Viajó con un documento falso porque era menor de edad y se 
casó con un economista. 

Se hizo amiga de Andy Warhol y Salvador Dalí, dos de los artistas más 
importantes del siglo XX. Abrazó el arte pop y la psicodelia. 

Le gusta crear obras que desaparecen de alguna manera, ya sea 
porque la gente se las come o porque las va desarmando, como por 
ejemplo la escultura de Carlos Gardel que incendió en Colombia. 

Hace tiempo lleva el pelo rubio platinado y los labios pintados de rojo, 
usa ropa de muchos colores y no se saca los anteojos de sol ni 
siquiera de noche. Si no está viajando, trabaja en su taller del barrio de 
San Cristóbal. ¡No para! Habla rápido y está siempre apurada como si 
nunca le alcanzara el tiempo para hacer todo lo que tiene que hacer. 
Su lema es: “Hay que vivir en arte”. 


RITA 
SEGATO 


Antropóloga feminista 


(1951) 
Su madre era feminista sin saberlo. Le había prohibido pedirles 


consejos a los hombres y depender económicamente de ellos. Como 
también cocinar. A tal punto que cuando Rita se casó, cuenta, no 
sabía si un huevo frito se hacía con aceite o agua. 

De chica, le gustaba remontar barriletes con sus primos y comer 
helado. Nació en Buenos Aires. En su adolescencia, estudió música, 
danza y escribía poesía. Por esos años, con unos amigos visitó 
Tilcara, Jujuy, y se enamoró del paisaje y de un músico, razones 
suficientes para volver cada verano. Esos viajes la marcaron para 
siempre. 

Dice que estudió Antropología como una forma de entender su propia 
vida. Hizo un doctorado en Irlanda y luego vivió en Brasil por quince 
años. Allí empezó a trabajar sobre violencia de género. Viajó a 
Guatemala y a la Ciudad Juárez, en México, para investigar asesinatos 
masivos de mujeres. Y para referirse a esos crímenes, inventó el 
concepto “femigenocidio”. 

Escribió un importante puñado de libros y se convirtió en una de las 
activistas más destacadas del feminismo latinoamericano. La ternura 
es para ella uno de los grandes placeres de la vida; y el feminismo, 
“una política de la amistad”. Su sueño máximo es vivir en un mundo 
donde nadie sea más poderoso que otro, “como si fuéramos babosas 
O arañitas que vamos tejiendo la red de relaciones a nuestro 
alrededor”. 

Hoy vive en su amada Tilcara y viaja por el mundo difundiendo su 
pensamiento. 
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ELSA 
BORNEMANN 


Escritora 
(1952-2013) 


Es de noche y se despierta de un sobresalto. Enciende una linterna 
que tiene en la mesa de luz y en un papelito abollado anota la idea de 
un cuento que se le viene entre sueños. No quiere despertar a su 
marido. Incluso dormida no puede dejar de imaginar. 

Su mamá se llamaba Blancanieves y su papá era un alemán experto 
en relojes de torres y campanarios. Tenía dos hermanas más grandes 
y le decían Elsy. A los cuatro años se desesperaba por aprender a leer 
y le decía a su mamá que le leyera poemas. De más grande, se animó 
a agarrar de la biblioteca de sus padres los libros forrados de blanco 
que le prohibían leer. Era tan buena escribiendo, que las maestras 
dudaban de que no se estuviera copiando la tarea. Pero escribir no era 
lo único que disfrutaba: también le gustaba caminar por el jardín lleno 
de plantas y flores detrás de su casa, jugar a las escondidas, treparse 
a los árboles. Era bastante traviesa y cada dos por tres terminaba 
enyesada por alguna caída o golpe. Como si fueran un trofeo, su papá 
colgaba los yesos en el techo de su taller. 

De grande, trabajó como azafata y se encerraba en el baño del avión a 
escribir apuntes para historias futuras. Después fue maestra jardinera 
y se recibió de profesora en Letras. 

En 1975 publicó Un elefante ocupa mucho espacio, que fue 
reconocido internacionalmente. Un año después, el libro fue prohibido 
en la Argentina por la dictadura militar y no se pudo conseguir ni leer 
más hasta 1983. Pero ella siguió publicando igual. Escribió cuentos, 
canciones, novelas y piezas teatrales, y uno de sus géneros favoritos 
fue el terror. Muchas generaciones descubrieron (y siguen 
descubriendo) el placer de la lectura gracias a ella. 


SUSANA 
TRIMARCO 


Luchadora contra la trata de personas 
(1954) 


“Voy y vuelvo”, le dijo María de los Ángeles Verón —más conocida 
como “Marita”— a Susana, su mamá, la mañana del 3 de abril de 
2002, antes de salir de su casa en Tucumán. Marita, que en ese 
momento tenía veintitrés años, una hija —Sol Micaela— de tres y una 
sonrisa contagiosa, se fue caminando al hospital que quedaba a seis 
cuadras para hacerse un estudio, cuando en una esquina, unas 
personas se bajaron de un auto rojo y la secuestraron. Al mediodía, los 
padres no sabían nada de ella, se preocuparon y fueron a buscarla al 
hospital; como no la encontraron, siguieron hasta la comisaría. 
“Seguramente se fue con un noviecito, ya va a volver”, les dijeron. 
Susana empezó a sospechar que Marita podía ser víctima de una red 
de trata de personas. Entonces decidió buscarla ella misma. Así 
conoció a muchas chicas que habían sido secuestradas y vivían como 
esclavas en bares de la ruta, y poco a poco las fue liberando. Las 
llevaba a su casa, las cuidaba, las alimentaba y las ponía en contacto 
otra vez con sus familias. 

Susana se dio cuenta de que su causa personal era, en realidad, un 
problema mundial. En 2007, creó la Fundación María de los Ángeles 
para luchar contra la trata de personas en la Argentina. Lograron 
liberar a más de ocho mil mujeres en todo el país y consiguieron que la 
trata de personas fuera considerada un delito por ley. A su vez, 
abrieron un centro materno infantil en Tucumán para hijas e hijos de 
víctimas de trata, violencia de género y madres solteras. 

Ocho años después de la desaparición de su hija, Susana logró que se 
enjuiciara a los supuestos captores. Todos quedaron libres, pero a 
través del juicio se pudo mostrar a la sociedad la situación por la que 
pasan miles de chicas. 

Por su labor, Susana recibió numerosos premios nacionales e 
internacionales. Su hija Marita Verón sigue sin aparecer. 


CELESTE 
CARBALLO 


Cantante 


(1956) 
Era la más chica de... ¡ocho hermanos! De nombre le pusieron 


Celeste Primavera porque nació un 21 de septiembre. Sus padres eran 
primos y la tuvieron de grandes. En su casa, todos cantaban: su 
mamá, tangos; su papá, canciones asturianas; sus hermanos, cada 
uno con su estilo propio. 

Si bien nació en el barrio de Villa Devoto, pasó su infancia en Coronel 
Pringles, en el campo. Cuando se jubilaron, sus padres cumplieron el 
sueño de vender todo y armar una granja fuera de la ciudad. Celeste 
jugaba con barro, piedritas, distintas mascotas. Les daba de comer a 
las gallinas y a la tarde iba a buscar a las vacas con un largavista y un 
rifle de aire comprimido que no funcionaba, pero la hacía parecer un 
personaje del Lejano Oeste. 

Le gustaban las películas de acción, las revistas de historietas, el 
ajedrez y leer libros. 

A los diecinueve años trabajaba en una empresa y entró en la facultad 
para estudiar Psicología. También armó una banda de rock: Alter Ego. 
“Hay cosas que te llevan por delante, que pasan por tu vida y no 
podés eludir”, dijo después en referencia a la música. La banda se 
disolvió un año más tarde, pero ella siguió tocando sola hasta que a 
principios de la década de los ochenta sacó su primer disco, Me vuelvo 
cada día más loca. Desde ese momento no paró de cantar y crear 
algunas de las canciones más hermosas del rock nacional. En el 
escenario, la fuerza de su voz y su actitud desafiante fueron una 
novedad. 

Junto a su novia de ese momento, la cantante Sandra Mihanovich, 
formó un dúo, Sandra y Celeste, con el que viajaron por América 
Latina. En 1989, Celeste asumió públicamente su lesbianismo en un 
programa de televisión y fue un escándalo para la época. 

Hoy es considerada una de las grandes artistas del rock y vive en una 
casa con jardín, perros y gatos que rescata de la calle, y una huerta 
agroecológica de la que come frutas y verduras. 


GILDA 


Cantante 
(1961-1996) 


Una noche, en un concierto, una nena la miraba desde el borde del 
escenario y no paraba de llorar. Gilda le daba la mano, pero no 
lograba calmarla. Cuando terminó el show, la mujer que estaba con la 
nena se le acercó y le dijo: 

—Ella la quería conocer porque su mamá estuvo internada en terapia 
intensiva mucho tiempo. Todos los días, le ponía un grabador en el 
pecho con “Baila esta cumbia” y se recuperó. ¡La curaste, Gilda! ¡La 
curaste! 

De chica, Gilda tenía un baúl con ropa de su madre que usaba para 
disfrazarse. Su papá le había hecho un micrófono de madera pintado 
de dorado con el que jugaba a cantar. Una vez le agarró una gripe 
muy fuerte y estuvo en cama quince días. Cuando se recuperó, los 
pantalones no le entraban, tampoco los zapatos, ¡había crecido veinte 
centímetros! Fue un shock: de la más bajita de la clase pasó a ser la 
más alta. 

Amaba la época del carnaval: los corsos, la espuma, los trajes 
brillantes. Esa fiesta la distraía de su realidad cotidiana, con su papá y 
su abuela enfermos. 

Trabajó como maestra jardinera y profesora de Educación Física, y 
siempre se encargaba de armar los actos de fin de año en los que 
también actuaba. Se casó y tuvo dos hijos. Pero algo latía adentro 
suyo. 

Un día vio el aviso de una banda de música tropical que buscaba 
cantante. Sin pensarlo, se presentó. ¡Y quedó! Como un efecto 
dominó, se separó y renunció al trabajo en la escuela para dedicarse 
de lleno a su primer disco. Cambió el guardapolvo por las minifaldas y 
las botas altas, y los actos por la bailanta. El público la amaba. “Los 
sueños se cumplen, hay que tener fe”, decía. 

Viajó por el país cantando temas inolvidables como “La puerta”, 
“Fuiste”, “No me arrepiento de este amor”. Una noche a fines del 
invierno, camino a Entre Ríos para dar un show, murió en un accidente 


en la ruta junto a su madre, su hija y tres músicos de la banda. Sus 
fans armaron un santuario para venerarla y dicen que hace milagros. 
Santa Gilda, la llaman. 


NORA 
VEGA 


Patinadora 


(1961) 
Es como volar. Deslizarse de tal modo que la fuerza del viento en 


contra te deforme la cara. Que el paisaje se vuelva un cuadro con 
todos los colores mezclados. Ya no sentir las piernas, los brazos, ni 
nada. Ir más rápido, más rápido que el tiempo, volverse luz. 

Nora Vega nació en Mar del Plata en 1961. Su padre fundó el Club 
Deportivo Norte donde ella pasó casi toda su infancia. A los siete años, 
le regalaron un par de patines y ya no se los pudo sacar más. 
Seguramente los usaría todo el tiempo: como pantuflas a mitad de la 
noche para ir al baño, camino al colegio, para hacer la tarea y jugar 
carreras con su hermano Reynaldo. 

Empezó a practicar patín en el Patinódromo del Parque Municipal de 
Deportes, una pista rosada como una lengua. Se esforzó mucho. 
Mientras los chicos de su edad iban a fiestas de cumpleaños o, de 
más grandes, a bailar, Nora tenía que irse a dormir temprano porque al 
otro día se levantaba cuando todavía era de noche para entrenar. ¡Y 
tenía prohibido comer golosinas o papas fritas! 

A los dieciocho años participó por primera vez en los Juegos 
Panamericanos de Puerto Rico. Ganó cuatro medallas de oro en 
patinaje de velocidad. Se convirtió en la primera deportista argentina 
en ganar tantas medallas. Pero no se conformó: ese mismo año, 1979, 
ganó el Campeonato Mundial de ltalia. 

A lo largo de su carrera, fue campeona mundial cinco veces, seis 
veces panamericana y diez veces sudamericana. Por estos logros es 
reconocida como una de las mejores deportistas de la historia 
argentina, y en 1996 y 2008 portó la Antorcha Olímpica en los Juegos 
de Atlanta y Beijing. 

¿Pero cómo hacía para ser tan rápida? “A veces, cuando competía, 
sentía que no daba más, no daba más, y me preguntaba por qué 
la que está adelante mío puede y yo no, entonces seguía”, solía 
explicar Nora. 


LOHANA 
BERKINS 


Activista trans 
(1965-2016) 
Sentía que tenía que haber un error, como una tarde con luna llena, un 


verano nevado, una garza que no puede volar. Nació con cuerpo de 
varón, pero sentía que era una nena. 

Se crió con su mamá, su papá y doce hermanos en Pocitos, Salta, un 
pueblo rodeado por ríos con árboles que dan sombra, frutos de colores 
intensos y aves con nombres tan graciosos como charata, chuffa y 
guacamayo. 

Cuando sus hermanos varones se iban a jugar a la pelota, buscaba a 
su hermana Gloria para jugar a la mamá. Hacían dormir a los 
muñecos, les daban de comer y les cambiaban la ropa. No le gustaban 
los juegos bruscos y era muy delicada. A la noche, prefería dormir en 
el cuarto de sus hermanas porque su sueño era más liviano y 
misterioso. 

En la escuela dividían a las nenas y a los nenes en dos filas, y ella se 
ponía en el medio. Su confusión seguía cuando lo veía a su maestro 
Roberto, le parecía tan bello. 

A los trece decidió vivir como sentía. Su padre la echó de la casa y 
una tía la recibió. Juntaba las manos cada noche y le rezaba a su 
diosito para tratar de entender. Decidió rebautizarse y se empezó a 
llamar Lohana, en honor a su mamá, de nombre Ana. 

Con los años conoció a más personas como ella y fundó la Asociación 
de Lucha por la Identidad Travesti y Transexual (ALITT). En 2012, 
impulsó la Ley de Identidad de Género, la más avanzada del mundo 
hasta ese momento, que permite que las personas trans (travestis, 
transexuales y transgéneros) tengan un DNI con un nombre, foto y 
género a elección, y puedan recibir las terapias y las intervenciones 
que elijan en hospitales públicos y privados. 

“El amor que nos negaron es nuestro impulso para cambiar el 
mundo. Todos los golpes y el desprecio que sufrí no se comparan 
con el amor infinito que me rodea en estos momentos”, dijo antes 
de morir. 


LUCRECIA 
MARTEL 


Cineasta 


(1966) 
Era flaca, muy flaquita, y la llamaban “La Pelu”. Quería ser astronauta 


o exploradora. Usaba la ropa de sus hermanos, le daba fiaca 
arreglarse el pelo, nunca le interesó. Su mamá le decía: “Un día vas a 
imponer una moda”. El mejor regalo que recibió de chica fue una 
bicicleta. Pasear a toda velocidad por los lugares conocidos era como 
mirar la vida a través de una cámara. 

Nació y se educó en Salta, en una casa con seis hermanos, frente al 
mercado más grande de la ciudad. Tenía una abuela que era 
buenísima contando cuentos de terror y que convencía a todos de que 
había visto al diablo, al jinete sin cabeza, a la Virgen. 

A Lucrecia le gustaba jugar en los terrenos baldíos rodeados por los 
cerros como si fuera un vaquero de las películas que pasaban por la 
televisión. También sumergirse en la pileta y quedarse en el fondo 
escuchando los sonidos distorsionados del exterior. A los cinco años 
tuvo un accidente de auto, no le pasó nada grave físicamente, pero del 
susto dejó de comer, dormir y hablar, hasta que una curandera la 
salvó. A los once conoció el desierto y supo que era el mejor lugar del 
mundo. 

En un viaje con su padre a Buenos Aires, fue al cine a ver Camila, de 
María Luisa Bemberg, y pensó que hacer películas era un trabajo de 
mujeres. A los diecinueve se instaló en la capital y empezó a estudiar 
Cine. 

Su primera película, La ciénaga, inspirada en “cosas horrorosas y 
graciosas de la vida”, la consagró como una de las mejores cineastas 
contemporáneas. Encontró una manera diferente de contar. Le 
siguieron varias películas más, igual de geniales. 

Hoy vive en Buenos Aires y sueña con pasar la vejez en su Salta natal. 
Una vez se definió como “un ama de casa que hace películas”. 


GABRIELA 
SABATINI 


Tenista 
(1970) 


Gaby se enamoró del tenis a los seis años. Cuando llegaba a su casa 
después de haber jugado todo el día, seguía dándole a la pelota contra 
el frontón hasta que se hacía la hora de cenar. “Me tenía que 
encontrar con el tenis, era mi destino, mi futuro”, dijo tiempo 
después. 

Iba al colegio a la mañana, a la tarde entrenaba y los fines de semana 
tenía partido. A los nueve años ya era la número 1 de los 
campeonatos de la Ciudad de Buenos Aires. ¡Era tan tímida que sus 
compañeros de escuela se enteraron de que jugaba al tenis por el 
diario! 

Empezó a viajar y a los trece años conoció Europa. Fue sola con su 
amiga Mecha Paz, apenas mayor que ella, que también competía. 
Ganó todos los partidos salvo los que jugó contra Mecha: no podía 
vencer a su amiga. 

Competía con chicas más grandes que ella y les ganaba. Con el 
premio por su primer campeonato ganado se compró en Miami un auto 
de lujo: un BMW rojo. Tenía quince años y ya la gente la paraba por la 
calle para felicitarla y pedirle autógratos. 

A los diecinueve ganó el Abierto de los Estados Unidos, su título 
máximo, contra la alemana Steffi Graf, número 1 del mundo en ese 
momento. 

Después de más de seiscientos partidos ganados (¡en total jugó un 
poco más de ochocientos!) y con miles de fans en todo el planeta, a 
los veintiséis años tomó una decisión inesperada: renunciar al tenis. 
Se dio cuenta de que ya no tenía ganas de seguir jugando, había 
dejado de pasarla bien. Cuando terminó su último partido, se sintió 
aliviada, libre después de mucho tiempo. 

Ahora vive en Zúrich (Suiza) y le gusta andar en bicicleta por la 
montaña. Todas las veces que le ofrecieron volver a jugar al tenis dijo 
que no. 


LUCIANA 
AYMAR 


Jugadora de hockey y capitana de “Las Leonas” 


(1977) 
De chica era tan inquieta que su mamá la entretenía con tareas 


domésticas, porque si la perdía de vista podía estar encendiendo el 
motor del auto o alguna otra cosa peligrosa. Tenía tanta energía, que 
su papá la obligaba a dormir la siesta para que descansara un poco. 
Pero ella se escapaba por el balcón. De mascota llegó a tener un 
carpincho. 

“Lucha” o “La Maga”, como la llamaron después, empezó a jugar al 
hockey sobre césped a los siete años en el Club Atlético Fisherton de 
Rosario, ciudad donde nació, y a los trece pasó al Jockey Club. Jugó 
en Alemania y España, y si bien tenía ofertas para quedarse en el 
exterior, decidió volver a la Argentina y cumplir su sueño de formar 
parte del seleccionado. 

En los Juegos Olímpicos de Sídney (2000) la selección ganó la 
medalla de plata y por su tenacidad aun en los momentos más 
difíciles, ella y sus compañeras empezaron a llamarse “Las Leonas”. 
Lograron medallas olímpicas de bronce en Atenas y Pekín, y otra de 
plata en Londres. Además, fueron campeonas del mundo en 2002 y 
2010, obtuvieron tres medallas de oro en los Juegos Panamericanos y 
ganaron seis veces el Champions Trophy, otro de los campeonatos 
internacionales más importantes de este deporte. 

Exigente consigo misma, Lucha entrenaba de manera incansable las 
jugadas que imaginaba para que luego en el partido le salieran con 
naturalidad. Y lo lograba. Habilidosa y muy rápida (hizo la mejor marca 
en velocidad del país), fue elegida mejor jugadora de hockey del 
mundo ¡ocho veces! En 2008 fue declarada Leyenda por la Federación 
Internacional de Hockey. 


¿Y ahora contanos tu historia o la de 
una mujer que admires! 


TEXTOS 


JULIETA MORTATI 


Nació en Buenos Aires, en 1984. Se dedica a hacer y escribir libros. 
Es fundadora de la editorial Tenemos las Máquinas y autora de la 
novela La lengua alemana. 


Escribir Argentinas que hicieron historia fue una hermosa oportunidad 
para encontrar la manera de contarle a su hija Lena la vida de las 
mujeres de nuestro país que le regalaron un futuro distinto. 


ILUSTRACIONES 


AGUSTINA SUÁREZ 


Nació y vive en Buenos Aires, Argentina. Estudió en la Universidad 
Nacional de las Artes (UNA) y luego encontró su camino en la 
ilustración. Expuso en distintas muestras y publicó sus trabajos en 
diarios, revistas y libros. Participó con alegría de las ilustraciones de 
este proyecto, convencida de que el arte es una herramienta para 
reivindicar el lugar de las mujeres en la historia. 


DELIUS 


Dibuja y realiza historietas desde niña, cosa que le permitió 
responderse algunas preguntas para saber quién es y además 
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